
Querida yo del pasado quitándome la venda: 

¿Qué tal? ¿Cómo estás? No sé para qué pregunto si ya lo sé y la repuesta 

termina en interrogación: ¿bien?. Me auto-escribo como catarsis, porque todavía 

recuerdo ese vacío que sentía en mi interior, ese vacío que debía ser completado 

por mi “otra mitad”. Mal comienzo amiga, porque sí, ahora tú y yo somos amigas, las 

mejores. Me escucho, me quiero y busco lo mejor para mí y no, no es él.  ¡En 

absoluto! Nadie que te haga pequeñita es bueno para ti y menos si cree que lo 

arregla todo con un “te amo”,  aunque por un tiempo lo hizo y lo sabes. Esa terrible 

combinación, como quien toma un café y una tila y se cree en harmonía. Te escribo 

para recordarte que otra forma de amor es posible, ahora ya lo sé y tú estás 

comenzando a verlo.  

No está de mal humor, no son celos de amor, no te está protegiendo ni 

cuidando, te quiere sumisa. No va a cambiar, no está pasando un mal momento, él es 

un enfermo…SOCIAL. Las base de su comportamiento hacia ti parte de 

considerarse el género dominante y por lo tanto tú: S_ _ _ _ _ (Complétalo, no 

quiero ni usar de nuevo eso palabra refiriéndome a ti). 

Te intimida, te controla y te machaca  (sí, sí te has sentido la cosa más 

insignificante del mundo) y tú estás sometida, callada, hundida. ¿Realmente…dónde 

estás tú? No puedo verte, estás minúscula… o incluso más, te han vuelto invisible.  

Pero sé valiente, be brave y volveré a verte y a conocerte…te volverás a 

conocer. Te quiero sana (por dentro y por fuera), libre, fuerte, valiente, 

inconformista y sobre todo feliz, de verdad.   

Sin vergüenzas, sin culpas ni victimización…huye, corre y no mires a atrás aprende 

de los errores, ya sabes lo que no quieres. Ya sabes lo que no es amor.  

Te quiero porque soy lo que fui y serás lo que soy. Tienes toda la vida por delante. 

 

Yo 



 


